
Amando a los Enemigos – Lucas 6:27-36 

I. Ser un contraste con el mundo (comienza con el Amor de Gracia) 

6:27 Pero a vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen 

28  bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os calumnian.(David y Saúl) 

• Enemigos, Aborrecen, Maldicen, Calumnian (insultar  y acusar con mentiras) 

• Amar, Haced bien, Bendecid, Orad 
 

II. Dar doble de bien por el mal recibido 

29  Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite la capa, ni aun la túnica le 
niegues. 

• Ex 22:26-27 – Capa era imprescindible y no podría quitártela en la noche; A veces iba con azotes al quitar 
la capa (Cant 5:7; Luc 19:23- Cristo en la cruz) 

30  A cualquiera que te pida, dale; y al que tome lo que es tuyo, no pidas que te lo devuelva. 

• Ex 22:25 – No usura… Cristo dice que ni lo pides devuelto 
• Papa Pío y Calvino: Lo peor y la fuerza de ese hereje es que las riqueza no le atrae 
 

III. Demuestra la Regla de Gracia (Oro) (central a lo demás) 

31  Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced vosotros con ellos. 

• Rabí Hillel: Negativo: Lo que no quieres que otros hagan a ti, no lo hagas a ellos. 

o Sólo en Cristo podemos hacer lo positivo y es un pecado no hacerlo  
o San 4:17 Al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado 

 

IV. Amar y dar sin esperar recibir 

32  Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores aman a los que los 
aman. 

33  Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores hacen lo 
mismo. 

34  Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores 
prestan a los pecadores, para recibir otro tanto. 

• Los magos… y el “Padre Damian”, llamado el cuarto mago en Hawaii. 
 

V. Amar para agradar a Dios y para reflejar al Padre Celestial como su hijo: benigno a malo y 
misericordioso 

35  Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y prestad, no esperando de ello nada; y será vuestro 
galardón grande, y seréis hijos del Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos y malos. 

36  Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso. 
• Conde Zinzendorf: Todo esto hice por ti, ¿Qué has hecho tú por mí? 


